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Ciudad de México, a 17 de julio 2026. 

 

                                ASUNTO: Oración por la paz. 
 

A TODOS LOS PASTORES Y FIELES DEL PUEBLO DE DIOS 

 
Queridos hermanos y hermanas en el Señor, reciban un cordial saludo, les recordamos nuestra cita de 

cada tercer domingo del mes: para orar por la paz, para acompañar a los que sufren y padecen a causa 

de la guerra, de la violencia y de todo aquello que atenta contra la vida humana. 

 

Como Pastores de esta Iglesia presente en México les recordamos: 
 

Los cristianos, en un contexto de inseguridad como el que vivimos en México, tenemos la tarea de ser 

«constructores de la paz» en los lugares donde vivimos y trabajamos. Esto implica distintas tareas: 

«vigilar» que las conciencias no cedan a la tentación del egoísmo, de la mentira y de la violencia y 

ofrecer el servicio de ser testigos, en la convivencia humana, del respeto al orden establecido por Dios, 

que es condición para que se establezca, en la tierra, la paz, suprema aspiración de la humanidad. En 

esta tarea, nuestro mejor servicio siempre será la formación de la conciencia, que nos permita 

desenmascarar las intrigas del mal, pues «la violencia nace en el corazón del hombre». 

 

Estamos convencidos que: “La superación de la violencia sólo será posible con el hábil uso de 

herramientas que se consiguen con la educación y que capacitan para hablar un lenguaje de paz. Estas 

herramientas son: el testimonio, la fuerza moral, la razón y la palabra. Si queremos responder al mal 

con la fuerza del bien, tenemos que educarnos para la paz; esto significa sacar desde dentro, desde lo 

más íntimo, desde nuestra mente y desde nuestro corazón, pensamientos y sentimientos de paz que se 

expresen a través de un lenguaje y de gestos de paz. Con estas herramientas primordiales para la 

consolidación de un estilo de vida, podremos impregnar la sociedad con los valores y principios de la 

paz. (Que en Cristo nuestra paz. México tenga vida digna n.177 y 198) 

 

 
Unámonos, seamos decididos y valientes en atacar este flagelo presente en nuestra sociedad y 

que nuestra Madre Santa María de Guadalupe, Reina y Madre de nuestra Patria, nos ayude. 

 

Fraternalmente: 
 

Mons. Víctor SÁNCHEZ ESPINOSA 

Arzobispo de Puebla de los Ángeles 

Presidente de la Comisión Episcopal para la Pastoral Litúrgica 

  
Pbro. Lic. Jonathan ARELLANO VERDEJO 

Secretario Ejecutivo de CEPALI 
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JORNADAS DE ORACIÓN MENSUAL 

Domingo XVI del Tiempo Ordinario - 19 de julio de 2026 

 

INTENCIÓN GENERAL: “ORAR POR LA PAZ”. 
 

La eucología y los textos bíblicos serán los correspondientes al XVI Domingo del Tiempo Ordinario. 

 

 

Monición de entrada:  

¡Sean todos bienvenidos! En este domingo décimo sexto del Tiempo Ordinario 

nos hemos congregado en torno a este Altar, para encontrarnos con Cristo Jesús, para 

celebrar su Misterio Pascual, por él y en él deseamos colaborar para construir una 

sociedad donde se respete la dignidad humana, donde el mal y el pecado sean vencidos. 

 

Atendemos a la invitación de nuestros Obispos de México que nos piden orar por 

la paz, por ello cada tercer domingo del mes nos unimos como pueblo mexicano y Dios 

quiera pronto cese la guerra, la violencia y nos veamos como hermanos que se ayudan 

y protegen.  

 

Que cada uno de nosotros comprendamos que “la superación de la violencia sólo 

será posible con el hábil uso de herramientas que se consiguen con la educación y que 

capacitan para hablar un lenguaje de paz. Si queremos responder al mal con la fuerza 

del bien, tenemos que educarnos para la paz; esto significa sacar desde dentro, desde lo 

más íntimo, desde nuestra mente y desde nuestro corazón, pensamientos y sentimientos 

de paz que se expresen a través de un lenguaje y gestos de paz”.  

 

Que Cristo Jesús, el príncipe de la paz nos ayude a ser artesanos de paz en 

nuestros ambientes donde vivimos, trabajamos, a ser constructores de su Reino. 

 

Con esta intención, participemos de la mesa de la Palabra y de la Eucaristía. 
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ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

El que preside: Elevemos con fe nuestras súplicas a Dios Padre, principio de unidad y de paz, 

pidámosle que escuche las oraciones que le dirigimos. Con fe digamos:  

 

R/. Padre misericordioso, escúchanos.   

 

1. Por el Papa León XIV, los obispos, presbíteros y diáconos, que guiados por el Espíritu Santo 

nos motiven a acoger la semilla de la Palabra del Evangelio y hacerla fructificar en nuestro ser y 

hacer. Oremos. 

 

2. Por los gobernantes y responsables de las naciones, que Dios les conceda sabiduría para que 

en dialogo busquen el bien de la humanidad, que pronto cese la guerra, la violencia, que en unidad 

trabajemos por la paz, la justicia y el respeto mutuo. Oremos. 

 

3. Por las familias, para que fomenten la paz mediante el respeto, el diálogo, la empatía y la 

cooperación, creando un ambiente de armonía y comprensión para con todos. Oremos. 

 

4. Por las personas que sufren violencia, quienes han sido frustradas en sus ilusiones y su 

dignidad, que el Señor nos ayude a responder activamente al grito de socorro y les apoyemos a salir 

de esa situación de dolor y sufrimiento. Oremos. 

 

5. Por nuestros hermanos de Venezuela, que Dios los consuele y fortalezca en estos momentos 

de sufrimiento y acreciente su esperanza para seguir adelante, y a nosotros colaborar para que no les 

falte el pan de cada día. Oremos. 
 

6. Por los que han perdido un ser querido, las Madres buscadoras, para que, oremos unidos, 
nos consolemos y trabajemos sin descanso por ser constructores del Reino de Dios. Oremos.  

 

Presidente: Escucha Dios nuestro, nuestra oración, que el mundo te reconozca a ti como a único Dios 

verdadero y a quien tú has enviado, Jesucristo, tu Hijo, el príncipe de la paz, que vive y reina por los 

siglos de los siglos.  

Amén. 

 
Continua la celebración como de costumbre. 


